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Ss declara abierta l a sesión a las 15 .20 horas. 

INFORME Ш La ЗиВСОЩЗЮК -UË PREVENCION DE DISCRIMimCIONES Y PROTECCION A MS . 
MORIaS SOBRE SU 57^ PERIODO DE SESIONES (tema 19 del prograaa) (cóntiriuación) 
(l/CN.4/1985/3 y 5 0 ; E/CN.4/Sub.2/476 y Add.l a 6 ; E/CN.4/Sub.2/1982/2 y Add.l a 7| 
E/CN.4/Sub.2/1985/21 y Add. 1 a 8 ; E/CN .4/Sub .2/l984/20 y 23) 

1. E l Sr« EKBLOM (Finlandia) se congratula de que la Comisión conceda cada vez mas 
iüiportancia, en su orden de prioridades, al.exrmen de loa interesantes informes 
de la Subcomisión. E l que es ahora objeto de consideración (E/CN .4/1985/5) da 
cuenta de la importancia da la labor realizada por este órgano en su 57^ período de 
sesiones. Con e l correr de los,años, e l mandato da l a Subcomisión se ha ido 
ampliando por resoluciones de"la Comisión, sin que se haya modificado por e l l o su 
naturaleza fundamental. Para que l a - Subcomisión pueda apoyar como debe los 
trabajos de la Comisión, realizando »estudios sobre los temas incluidos en e l 
programa de ésta y señalando a su atención las violaciones de los derechos htunanos, 
es imprescindible mantener e l carácter independiente de los expertos que la 
componen. En su último período de s-esiones, l a Subcontisión estudió l a cuestión 
del examen de su labor, pero no pudo dedicarle todo e l tiempo que hubiera sido 
necesariu. E l proyecto de resolución r e l a t i v o a esta cuestión ( 1 9 8 4 / 3 ? ) no deja de 
contener por e l l o útiles recomendaciones, sobre todo l a que propone que los expertos 
miembros de la Subcomisión sean elegidos para mandatos do cviatro años, con 
renovación de la mitad de los miembros cada' dos años. Esa recomendación cuenta con 
e l apoyo de l a delegación finlandesa, porque una cedida de eso tipo contribuiría 
a garantizar l a continuidad de los trabajos de la Subcomisión. En e l 57^ período 
de sesiones se ha puesto en práctica por primera,vez e l sistema de los suplentes 
elegidos y, como sucede con toda innovación, se han planteado ciertos problemas ' 
de carácter práctico, que es de esperar que se resuelvan con una modificación del 
reglamento de la Subcomisión, que precise e l papel de los suplentes. La 
delegación finlandesa ha pensado siempre que los suplentes no deben participar 
en los debates más que s i e l miembro experto se ve impedido de hacerlo durante toda 
la duración o, por l o menos, una parte considerable del período de sesiones. 

2. La delegación finlandesa es favorable a l a idea de que los estudios se efectúen 
con arreglo a un c i c l o de tres años. Más dudosa le parece, en cambio l a cuestión 
de las sesiones suplementarias, ya que sería preferible estudiar ante todo l a forma 
de aprovechar mejor las sesiones de que se dispone, observación que puede aplicarse 
también a l a petición de reforzamiento dfel Centro de Derechos Humanos,^cuyos 
servicios podrían quizás mejorarse. 

5 . La delegación finlandesa atribuye particular importancia a l estudio r e l a t i v o 
a l a elaboración de van segundo protocolo facultativo del Pacto Internacional de 
Derechos C i v i l e s y Políticos, destinado a a b o l i r la pena de muerte, así como a l 
estudio r e l a t i v o a l proyecto de principios^.y d i r e c t r i c e s sobre e l derecho y e l 
deber de los individuos, los grupoŝ .jí..las in,stituciones de promover^ ^rroteger "ÍKJs 
derechos humanos y las libertades fundacseriïalss, y a l estudio sobre las dimensiones 
actuales del problema de l a intolerancia y la discriminación basadas en la 
religión o las convicciones, c u y a publicación espera con interés l a delegación 
finlandesa. 
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4 . E l Sr. ЕкЫога rinde homenaje a l Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas 
y, en particular,á ,sü Presidenta-Relatora, la Sra. Daes. Es muy alentador ver 
cuantos 'representantes do poblaciones indígenas y cuantos observadores de 
gobiernos, de orf^Tii^mos especializados y dé organizaciones no gubernamentales 
pudieron participar en las labores del último período de sesiones dé ese Grupo 
de Trabajo, que es l a única manera de promover realmente los derechos de las 
poblaciones indígenas. También contribuirá a la promoción de los derechos de 
esas poblaciones e l informe f i n a l sobre e l estudio del problema de l a discriminar 
ción contra las poblaciones indígenas, preparado por e l Sr. Martínez Cobo 
(E/CN .4/Sub.2/1983/21/Add .8). 

5. Él Sr. XO ZHAOCHUH (China) rinde homenaje a l Sr. Tosevski por e l papel espe­
cialmente valioso que l e tocó desempeñar en e l 37^ período de sesiones, de la 
Subcomisión, cuyos trabajos fueron fructíferos. 

6. La Subcomisión estudió, en su último período de sesiones, la cuestión de las 
medidas de discriminación r a c i a l y de genocidio que aplica e l régimen r a c i s t a de 
Suüáfrica, y condenó la política r a c i s t a , criminal y decadente que sigue aplicando 
ese régimen, haciendo caso omiso de, l a condena de la opinión pública mundial; 
comjícobó la existencia de numerosas violaciones de los derechos humanos en 
ciertas regiones del mundo; y manifestó su inquietud por la ocupación de ciertos 
países por fuerzas extranjeras y por e l bombardeo indiscriminado de esos 
t e r r i t o r i o s , que siembra l a muerte y l a destrucción. Realizó, además, estudios 
sobre ciertos problemas particulares y estudió los numerosos informes de sus 
grupos de trabajo, en particular del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Inâfgenas, 
que ya ha hecho una labor eficaz y que be encargará de elaborar un proyecto.de 
principios sobre los derechos de esas poblaciones. E l informe sobre las 
consecuencias adversas que tiene para e l disfrute de los derechos humanos la 
asistencia política, m i l i t a r , económica y da otía índole que se presta a l régimen 
r a c i s t a y c o l o n i a l i s t a de Sudáfrica (E/CI)í.4/Sub.2/1984/8 У Add. 1 у 2) merece una 
amplia difusión que señale a la atención de todos los pueblos del mundo esta 
importante cuestión. Por último, la Subcomisión escuchó también e l informe del 
Grupo dé Trabajo sobre la esclavitud y lo analizó detenidamente. 

7 . En 1949» la. Comisión de Derechos Humanos autorizó a l a Subcomisión a efectuar 
estudios' sobre problemas concretos y a formular recomendaciones a l respecto. 
Más tarde, l e encomendó que estudiara ciertas situaciones que parecen revelar un 
cuadro persistente de violaciones manifiestas de los derechos humanos, quedando 
de ose modo finalmente definido'con claridad e l manda-to de la Subcomisión y 
revisadas sus relaciones con la Comisión de Derechos.Humanos. Año tras año, la 
Subcomisión ha realizado una tarea considerable y ha sometido a la Comisión varios 
estudios y valiosas recomendaciones. La Comisión debería meditar sobre las 
sugerencias y los informes que se le han presentado este año. En cuanto a Iqs 
proyectos de resolución, la Comisión tiene amplio mçrgen para aceptarlos,, 
revisaílós o rechazarlos. 

8 . La delegación china exhor^fca a l a Comisión a la prudencia en cuanto a las 
recomendaciones relativas a l cambio de nombre de l a Subcomisión y a l a mayor 
duración del mandato de sus miembros. E l nombre que lleva l a Subcocaisíón está en 
relación con su mandato, que a su vez influye en l a naturaleza misma de este 
órgano. Hay quienes estiman que l a Subcomisión ha sobrepasado ya sus atribuciones 
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У que, en consecuencia, un canbio de ,nombie representaría una legitimación^de esas' 
atribuciones ampliadas. En cuanto a la duración del mandato de los expertos, no. 
se trata- tanto de saber s i debe ser de tres años o de cuatro, sino mas bien de 
lograr que los niembrcs nuevos y.los antiguos trabajen jxintos de manera coordinada. 

9 . En conjunto, l a delegación china estiria que buena parte de los trabajos de l a 
Subcomisión deben ser aprobados, ya que sus miembros son expertos versados en 
cuestiones jurídicas. Pero no todo es perfecto y así se comprueba, por ejemplo, 
la repetición, sin cambios y año tras año, de buen número de resoluciones, así 
como considerables retrasos en la preparación de los informes. Hay que- encontrar, 
pues, l a manera de actuar con mas ef i c a c i a y, en pa r t i c u l a r , l a Subcomisión saldría 
ganando s i diera pruebas de mayor realismo. A título de елетр1о;- las-defiñíctó^ 
(por ejemplo, l a de poblaciones indígenas p l a de minorías) se vienen debatiendo 
largamente desde hace muchos años, sin que, no obstante, se haya llegado' a un 
acuerdo f i n a l . ' En resumen, es demsiado frecuente que los progresos no sigan en 
absoluto e l ritmo de l a vida r e a l . 

1 0 . Por otra parte, s i ciertos estudios de l a Subcomisión son particularm'ente-
útiles, otros podrían, sin e l menor detrimento, eliminarse del progcama." Además, 
la delxígación china está de acuerdo con las delegaciones que han estimado que los 
informes de l a Subcomisión son demasiado numerosos y demasiado largos y que cubren, 
demasiados terrenos. Esto va en menoscabo tanto de la economía como de l a e f i c a c i a . 

11;-' E l Sr. DROGUE (República Federal de Alemania) recuerda que su delegación ha 
subrayado varias veces la importancia que atribuye a l papel de l a Subcomisión en 
la promoción y la protección de los derechos himianos. .La delegación de l a Rejíública. 
Federal se f e l i c i t a e n p a r t i c u l a r , del informe preliminar de l a Sra. Dae^'sobre 
"eï estatuto reconocido a l individuo en e l derecho internacional contempora'ñeo" 
(E/'CN.4/Sub.2/1984/29)i E l detallado análisis que en él se hace de los numerosos 
instrumentos internacionales que confieren a l individuo l a condición de sujeto de 
derecho internacional dotado de derechos y deberes.debiera, en efecto, servir .para 
fortalecer e l papel del individuo en los instïumentos internacionales por venir. 

1 2 . Los conflictos internos dan con demasiada frecuencia lugar a graves violaciones 
de los derechos humanos, que :podrían atenuarse mediante l a proclamación de una 
amnistía; a este respecto es particularmente interesante e l informe preliminar 
titulado "estudio sobre las leyes de amnistía y e l papel que.desempeñan en l a salva­
guardia y la promoción-de los derechos humanos" (E/CIT .4/Sub .2/l984/l5). IJa 
delegación de l a República Federal espera con interés el, .examen que se hará de 
ambus estudios en e l próximo período de sesiones de la Comisión./ 

1 3 . A la delegación de l a República Federal de Alemania l e interesa también muy 
particularnente---el estudio sobre e l derecho de toda persona a s a l i r de cualqviier 
país, incluso del propio. Ya en I963» l a Subcomisión presentó un excelente- informe 
sobre esta cuestión, informe cuya conclusión era que, s i bien ese derecho estaba 
consagrado en u l artículo I 3 de la Declaración Universal de Derechos Hunafios y en 
e l artículo 12 del Pacto: Internacional de Derechos C i v i l e s y Políticos, for¿oso era 
recorifâber que había habido una regresión, más que un progreso en cuanto a su puesta 
en práctica. ' E l Gobierno de l a República Federal deplora que. esa conclusión siga 
siendo válida en e l caso de varias regiones del mundo, y considera que ha. l l e u d o e l 
momento de prever nuevos medios de hacer respetar ese derecho fundamental. Eri 196З» 
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e l prixifer Relator Especial, Sr. Inglés» hizo constar que las restricciones jurídicas 
previstas en e l párrafo 3 <3G1 artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos C i v i l e s 
y Políticos podían comprometer la realización de ese derecho. Este temor es 
compartido por la delegación de l a República Federal de Alemania, que.invita, en 
consecuencia, a l actual Relator Especial, Sr. Mubanga-Chipoya, a que preste en su 
estudio particular atención a este aspecto preciso de l a cuestión. Para cumplir 
esa, vasta tarea, e l Relator Especial tendrá necesidad de toda l a ayuda del 
Centro de Derechos Humanos. 

14. La delegación de la. República Federal de Alemania apoya sin reservas la 
recomendación,de l a Subcomisión de que se encargue a uno de sus miembros que analice 
las ventajas y los inconvenientes de la elaboración de un segundo protocolo 
facultativo del Pacto Internacional de Derechos C i v i l e s y Políticos, destinado a 
ab o l i r l a pena de muerte. 

15. Pasando a l proyecto de resolución 1984/37 (véase especialmente Е/СЫ,4/1985/5» 
pág. 20 y anexo IV), consagrado a l examen de la labor de la Subcomisión, la 
delegación de la República Federal se congratula, en primer lugar, a l conprobar 
que este órgano se esfuerza: pô£ racionalizar su trabajo, previendo un plan a largo 
plazo para s,us estudios, así cómo e l análisis bienal de algunos temas ordinarios 
de SÙ programa. Aprueba también la propuesta de organización de los estudios con 
arreglo a un cicló d e t r e s añosy e l deseo de que se refuerce e l Centro de 
Derechos Humanos.' En cambio. s i bien es comprensible e l deseo de la Subcomisión 
de celebrar diez sesiones suplementarias a l año, no se puede por menos de pensar 
que l a Subcomisión debería ante todo esforzarse, como e l l a misma, por lo demás^ . 
l o reconoce implícitamente en e l párrafo 5 de l a parte dispositiva de la 
resolución 1984/37 ( i b i d ; « pág. 126), por hacer todo lo posible por aumentar dentro 
del marco actual, l a ef i c a c i a de su labor, 

16. La delegación de l a República Federal es decididamente partidaria de que se 
modifique e l modo de Selección de'los miembros'de la Subcomisión, ya que es eviden'te 
que l a eleccióií simultánea de todos los Gíiembxos-perjudica l a continiiidad de los 
•trabajos. La proposición que se hace en e l apartado a) del párrafo 6 del proyecto 
de resolución ( i b i d . . pág. 2 l ) es, por lo tanto, muy razonable y esa es, por l o 
demás, l a fórmula que ya se ap l i c a en otros organismos de las Naciones Unidas, 
Convendría que la Comisión se pronunciara a l respecto en e l presente período de 
sesiones. 

17. La cuestión dul cambio de nombre de la Subcomisión, aunqtie no p r i o r i t a r i a , 
merece que se l a siga considerando. E l nombre actual está lejos de corresponder 
a l verdadero mandato de l a Subcomisión, y, e l nuevo ("Subcomisión de Expertos de la 
Comisión de Derechos Himanos") tendría ademas la ventaja de subrayar que là 
Subcomisión es,: en efecto, un órgano aioxiliar de la Comisión de Derechos Humanos," 
y de poner de re l i e v e l a particularidad de ese órgano, efectivamente compuesto 
de expertos independientes. 

18. A j u i c i o de la delegación de l a República Federal de Alemania, lo esencial es 
precisamente ese carácter de expertos. La Subcomisión debe centrar sus tareas en 
aquellas esferas en las que mejor puedan afirmarse l a independencia y la compe­
tencia de sus miembros. La República Federal de Alemania seguirá, como en e l 
pasado, apoyando las i n i c i a t i v a s tendentes a reforzar todavía laás l a independencia 
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de ese órgano, y estima que merece tomarse en cuenta la propuesta concerniente a l 
voto secreto, que va en ose sentido. 

19» . La Sra. CASCO (Nicaragua). después de elogiar l a calidad, del informe en sí, 
se asocia a las delegaciones que, como ..en años anteriores, han. hecho notar que l a 
Subcomisión se ha excedido de su mandato. En cuanto a l a duplicidad de las 
actividades de ese órgano con las de l a Comisión, esa duplicidad podría ser el i m i ~ 
nací,?, pero aquí también sería preciao que l a Subcoínisión se stuviera más estrictamente 
a su mandato. La Subcomisión no debe olvidar que es un órgano subsidiario de l a 
Comisión de Derechos Ншлапоз^ a l a сгда1, debe mantenerla informada de sus puntos 
de v i s t a técnicos? l a forma actual en que la Subcomisión presenta sus puntos de 
vista a la Comisión, como proyectos de resolución, no es quizás l a más adecгlada 
y debería ser cambiada. 

20. Aunque Nicaragua no aparece en e l informe de la Subcomisión, l a delegación 
nicaragüense quiere r e f e r i r s e a las medidas que su Gobierno ha adoptado para 
proteger a las etnias de su país. Es saludable, en efecto, que l a Comisión sea 
informada de los avances que alguno^.países han ido alcanzando en e l campo de l a 
protección de sus minorías. . De conformidad' con e l artículo JO de la Declaración 
Universal de Derechos Hijmanos, concordap.te con los artículos, 20, 26, 27 y 47 d e l 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, y de conformidad 
con las disposiciones del Estatuto de Derechos y Garantías de" Ids Nicaragtienseis, e l 
Gobierno de Nicaragua h a aprobado varios proyectos de.ley; en relación cow las 
minorías étnicas, r e l i g i o s a s y lingüísticas que habitan, fundamentalmente,'en l a 
región atlántica de su país, y ha brandado asistencia a las-ocho cómvmidades 
indígenas del occidente del país a preservar, el-, uso de su lengua; E l problema 
étn|.co encontró perspectivas de solución solóla., ra íz del; derrocamiento de la 
dictadura somocista y con l a lucha patriótica por l a reconstrucción y la recupe­
ración de los valores nacionales auténticos. Ahora, los esfuerzos han madurado 
cualitativamente a l crearse l a comisión nacional ;queielaborará un proyecto de 
cs"tatuto especial para los derechos autónomos de los grupos étnicos de là costa 
atlántica. E l Estatuto Legal de Derechos Autónomos será l a culminación del proceso 
de .reJLyindicación de los miembros de la sociedad nicaragüense que han sido más 
e"pÍot9d9s.-y oprimidos históricamente. La delegación de Nicaragua espera que esa 
osada i n i e i a t i v a pueda ser v i r de modelo para otros países que enfrentan situaciones 
similares y cons t i t u i r un valioso aporte a las tareas del Grupo de Trabajo, 

21» E l concepto de autonomía regional parte del respeto a l a integridad de la 
noción» así,-como del princ i p i o de que l a República de Nicaragua es ийа'у no puede 
ser desmembrada. En .eso sentido, toda l a población de Nicaragua, por encima de 
sus orígenes étnicos, culturales г raciales y r e l i g i o s o s , tiene'los mismos-derechos 
y deberes ciudadanos. Pero e l Gobierno nicaragüense considera taiabién que existen 
grupos étnicos con 1-dnguas.y culturas particulares que deben ser respetados y 
enriquecidos. Está convencido, además, de que l a diversidad c u l t u r a l l y s o c i a l da 
la costa atlántica de Nicaragxia enriquece l a nación y de que su desarrollo debe 
contribuir a l a unidad de toda la comunidad nacional. Buena parte de las r e i v i n d i ­
caciones y los derechos de las,minorías étnicas se han venidy reconociendo, como lo 
demuestran la alfabetización en"lengua indígena materna, l a educación bilingue, l a 
legalización de tiíĵ rras comunales mediante títulos de propiedad específicos, e l 
fomento y difusión Д е ¡sus manifestaciones ,culturales antes desconocidus y la 
designación de idelegados de gobierno indíge'nas. 
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22. Estos avances tienen tantof^naa mérito cuanto que se realizan en meàio dé l a 
agresión mercenaria extema, -la que también ha manipulado a un sector de los 
indígenas y orquestado xma cíni^ba campaña de desprestigio y deformación de la 
problemática indígona de Nicaraguai a l tiempo que ha promovido l a fragmentación 
de las comunidades indígenas y su ihborpotacióh a las atítividades mercenarias. 
Recientemente', e l Gobierno de ííiearágua ha entablado uíi ptbceso. de negociación con 
un representante de l a organización indígena MISUBàSAXà^ eëe proceso que se ha 
venido desaxroulando desÓe dici'embte 'í)a'teacio eh Bogotá, ante la presencia de 
representantes., de'los Gobièrriob del Cortada^ lois PaiëeS Bajos» Prartcia, México, 
Suecia y Colombia, podría acelerar e l ifètomo de las familias misquitas a sus comu­
nidades de origen, sin qué « 1 proyecto de autonomía quede,' sin embargo, supeditado 
a l éxito de esas negociaciones. Hay que subrayar que e l problema de comvinidades 
nisçuitas enteras será solucionado en la medida en que se resuelva l a guerra de 
agresión que hoy sufre Nicaragua y que particularmente afecta a l a costa atlántica, 
e l bastión histórico de la ífosquitia. 

23. E l Sr» KOIiESNIK (Unión de Repúblicas Soc i a l i s t a s Soviéticas) ¿eñala que las 
cuestiones que examina l a Subcomisión son particularmente iraportantes jéira l a 
promoción de los derechos himanos. Cada año l a Comisión analiza detenidamente 
las actividades de l a Subcomisión y formula sugerencias y críticas fundadas. Así, 
en variaâ resoluciones aprobadas en anteriores períodos de sesiones, se pidió a 
l a Subcomisión que no sobrepasara su mandato y que se inspirase ep las d i r e c t r i c e s 
de l a Comisión, para tratar de lle g a r a un acuerdo mucho más amplio en sus 
decisiones, • Aparentemente, no todos los expertos de l a Subcomisión han bído este 
llaûamiento de l a Comisión'a su órgano técnico, cuyas actividades deben ser comple­
mentarias de las de l a propia Comisióni ' 

24. En e l 38" período de sesiones de l a Comisión, la Subcomisión había hecho 
propuestas enoamimdas a modificar su estatuto, pero hoy parece_ que-ha-réBxaiciado a 
esa pretensión; lio obstante, en su resolución 1984/57 (véase en particular 
E/0N24/1985/3, págs. 20 y 21), l a Subcomiáión recomienda que se modifique ;su nombre, 
"^propuestatque l a deléeación soviética rechaza, ya que e l nombre actual resume, 
muy bien l a función de ese órganos 

25. ba Subcomisión recdmier^da también a la Comisión ( i b i d . ) que se prevea l a 
celebración de diez sesiones suplmentarias en cada período de sesiones de l a Subcomisión 
pero la duración de esos períodos de sesiones ya se ha extendido a cuatro semanas, lo 
que^ tiotí las reuniones de los grupos de trabajo, representa un aumento considerable. 
Es imposible gravar todavía más e l presupuesto de las Naciones Uflidas, Esta 
obsér\teci'ón vale también para l a petición de reforzamiento del Centro de Derechos 
Htimanos^'^fórnula bastante vaga que no "puede s i g n i f i c a r más que un alimento del 
personal 'del Centro. A l a l e y de Parkinson la Comisión debe oponer e l buen sentido, 
y no aceptar tales s o l i c i t u d e s . Debe señalarse que la resolución 1984/37 f«e 
aprobada con sólo diez votos a favor; 16 miembros de l a Subcomisión votaron en 
contraí se abstuvieron o nd participaron. Se t r a t a , pues, de una resolución mino­
r i t a r i a . A l d i r i g i r a la Cónisión e l llamamiento {}ue en e l l a зе formula, let 
Subcomisión no ha tenido en cuenta l a reeo¿endaciórt que se le ha hecho de,buscar 
e l consenso. 

26. Existen, en efecto, otros medios de racionalizar e l trabajo de l a Subcomisión, 
que está lejos de ser perfecto. E l representante de l a URSS se r e f i e r e a este 
respecto a l a resolución 1982/23 de l a Comisión, algunas de cuyas disposiciones 
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siguen siendo válidas* TJn medio eficaz de racionalizar e l trabajo de l a 
Subcomisión sería aligerar su programaî que incluye temas secundarios cuyo examen 
absorbe un tiempo que los expertos podrían aprovechar mejor examinando las 
cuestiones mas gïaves» Ese programa demasiado amplio tiene un efecto negativo en 
la calidad de las decisiones de l a Subcomisión. Bn pa r t i c u l a r , en e l último 
período de sesionef de ese órgano, ñe aprobaron varias decenas de resoluciones 
sin verdadero debate} y esos textos fueron despu4s transmitidos a l a Comisióní . i 
pese a que siguen prestándose, y mucho, a controvetsia. Es precíiso, pues, que l a 
Subcomisión se abstenga de alargar inútilmente su programa y dé adoptar un ni&ero 
excesivo de decisiones. Ademas, es vea órgano de expertos que debería tomar sus 
decisiones, por consenso, en lug^r de hacerlo por votación. 

27. Una de las principales actividades de l a Subcomisión es preparar estudios. 
Y son muchos los.que ha empezado, pero muchos también los que, de esos mismos, 
ha habido ya que dejar para mas adelante. Lo malo es que, a pesar de las 
recomendaciones de l a Comisión, todavía ha aprobado nuevos estudios en sus 
últimos períodos de sesiones. Actualmente, hay una veintena en preparación» 
La Subcomisión debería atenerse a un programa menos ambicioso. 

. 28. Los debates quo desde hace algunos años dedica l a Comisión a los informes de 
l a Subcomisión demuestran que los métodos de trabajo de-esta última puedan, 
mejorarse. Las mejoras deseadas por l a Comisión se deducen de las decisiones que 
ha aprobado a este respecto y de sus debates, t a l y como se r e f l e j a n en las actas 
resumidas. E l representante de la Unión Soviética expresa l a esperanza de que l a 
Comisión recuerde oporttmamente sus recomendaciones en l a resolución qué apruebe 
acerca del informe de l a Subcomisión. Esta, por su parte, verá s i n duda alguna 
aumentada su e f i c a c i a s i aplica las recomendaciones de l a Comisión. 

29, E l Sr. SAKER (República Arabe.Siria) da las gracias en primer lugar a l 
Presidente y a l Relator de l a Subcomisión y elogia en general l a calidad del 
• informe publicado con l a signatura Е/СН . 4Д9 8 5 / 3 , Da asimismo las gracias a. todos 
los miembros de l a Subcomisión, aisncionando ев particular a lá Sra, Daes, Presidenta 
del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas, y a l Sr, Bossuyt, que ha r e a l i ­
zado una v i s i t a a Mauritania. Los expertos que participan en l a Subcomisión deben 
poseer altas cualidades personales, y ese órgano ayuda mucho a l a Comiéión con-sus 
observaciones y sus propuestas, ' •-

30. La Subcomisión tiene por mandato, en p a r t i c u l a r , preparar estudios sobre,las 
minorías r a c i a l e s , lingüísticas, nacionales, etc. Es un órgano compuesto de 
expertos independientes, que funciona paralelamente a l órgano político que es l a 
Comisión, en l a cual se expresan loa Estados. Los expertos de l a Subcbmieión 
son indudablemente muy competentes, pero l a Comisión tiene e l deber de ayudarles 
a cumplir debidamente su mandato. En primer lugar, l a Subcomisión ha emprendido 
muchos estudios, pero esos estudios no son todos de l a misma ijnportancia. Es de 
desear que l a Comisión dé sus opiniones a l a Subcomisión para mejoíar l a calidad 
de esos trabajosf en p a r t i c u l a r , u n estudio no debe expresar solamente e l punto 
de v i s t a de гш experto. Además, l a Subcomisión debería abstenerse de pedir en 
l a actualidad nuevos estudios, a menos que tengan xma importancia muy.especial. 
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31. Las resoluciones y decisiones aprobadas por la Subcomisión no tienen todas 
tampoco la misma importancia. A este respecto, e l informe E/CN .4/1985/3 contiene 
resoluciones muy importantes, en particular sobre e l A f r i c a meridional, pero e l 
Sr." Saker ha buscado en Vano una que Se r e f i e r a a l Oriente Medio, región donde 
existe, sin embargo, una situación que amenaza la paz internacional. En cambio 
son muchas las resoluciones aprobadas por l a Subcomisión que no tienan gran 
importancia. Además, su programa está sobrecargado de temas, qtie tampoco son 
todos esenciales. 

32. La delegaci-ón- de l a República Arabe S i r i a estima que la Subcomisión no 
debería tomar decisiones por votación secreta, procedimiento que es poco compatible 
con su mandato, coritradice e l reglamento y no permite a los expertos dar prueba del 
valor moral necesario para e l e j e r c i c i o de sus funciones. 

53» E l representante de l a República АзгаЬе S i r i a f e l i c i t a en particular a l Grupo 
de Trabajo sobre poblaciones Indígenas por su labor, en particular sobre los 
derechos relativos a las t i e r r a s . Para terminar^ oflniflpgta e l desee de que l a 
Subcomisxón tenga en cuenta las observaciones de las delegaciones sobre su 
informe, a f i n de aumentar l a e f i c a c i a de su labor. 

34. E l Sr^ DILLOH (india) da en primer lugar las f a c i a s a Ips miembros de l a 
Subcomisión, en p a r t i c u l a r , a su Presidente, Sr. Tosevski, y a su Relator, 
Sr. Despouy. Recuerda que l a Subcomisión está constituida por expertos indepen­
dientes, pero que esos expertos son designados por l o s Estados Miembros de-las 
Naciottes Unidas y elegidos por-la Com.isión, Además, l a Subcomisión examina 
cuestiones concretas a petición de l a Comisión; eso crea una estrecha relación 
orgánica, entre ambas, . ' 

35. Refiriéndose a l "Examen de l a labor de l a Subcomisión" (véase B/CÏÎ.4A98^'» 
en particular págs. 20'y 126), e l representante do l a India recuerda que un grupo 
de trabajo del período de sesiones presidido por e l Sr. Khalifa hà estudiado, 
muy útilmente, tres grandes cuestiones: l a relación que existe entre l a 
Subcomisión, por una parte, y l a Comisión, por otra, y l a Secretaría, l a raciona­
lización de los métodos de tiabajo de l a Subóonisión y, por último, e l programa , 
de trabajo de l a Subcomisión païà los cinbo años venideros. Después de haber 
considerado las recomendaciones foiícluladas por l a Subcodisión, l a delegación de l a 
India apoyaría aquella según la cual--los miembros de la' Subbomisióh serían 
elegidos por cuatro anos y l a mitad de lá''Subcomisión se recovaría cada dos gños. 
En. cuanto a l cambio de nombre de l a Subcomisión, que se convertiría en 
"Subcomisión de ibcpertos ̂ de l a Comisión 'de Derechos Humanos",, la delegación india 
no ve.ninguna ventaja concreta. E l nombre actual de l a Subcomisión pone de 
r e l i e v e l a s dos cuestiones esenciales de que debe ocuparse s l a prevención de las 
discrimáhaciones y l a protección 'de las minorías. Un nombré y uña función más 
generales no harían más que d i l u i r l a contribución de la Suboomisióp. E l Sr. D i l l o n 
recuerda qua e l párrafo de l a resolución I984/37 ( i b i d . , pág . 2 l ) que trataba de 
este buestión de cambio de noffibre no fue apoyado por menos de la matad de los 
miembros de l a Subcomisión} eso i n c i t a a reflexionar y a abstenerse de toda 
decisión inmediata, 

36. La delegación india opina también que los estudios de l a Subcomisión deberían 
re a l i z a r s e , siempre que sea posible, en c i c l o s trienales ( i b i d . , pág. 21, 
apartado çj del párrafo 6 de la resolución). Después de l a presentación de un 
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informe conciso a l f i n a l del primer añb^ pueden hacerse sugerencias, y a l cabo de 
tres años cabe razonablemente esperar que en e l estudio se tengan en cuenta los 
diversos í)untos de vis t a expresados. Por otra parte, l a delegación india estaría 
de acuerdo en que l a Subcomisión celebrara diez sesiones suplementarias en cada 
período de sesiones y en que se refuercen los servicios de que dispone el- Centro 
de Derechos Humanos, a f i n de apoyar mejor las actividades de l a Subcomisión. 

37. En los anexos del informe de l a Subcomisión (Е/СШ.4/1985/3), se enumeran 
claramente las cuestiones que deben i n c l u i r s e en su programa y los estudios 
previstos para los próximos cinco años. La delegación de l a India desearía que, 
¡en los nuevos estudios, l a Subcomisión examinara ante todo aquellas cuestiones 
cuya urgencia y prioridad están ampliamente reconocidas. Asimismo sería conve­
niente que los estudios preparados por un experto determinado fueran examinados 
por un pequeño grupo representativo de los miembros de l a Subcomisión, de modo que 
re f l e j e n mejor l a opinión del conjxmto de ésta. 

3ñ- Por u l t i n n . e l representante de l a India subraya que son varias las resolu­
ciones importantes de l a Subcomisión que exigen que l a Comisión las examine o 
adopte decisiones a l respecto; es de esperar que l a Comisión pueda examinarla fondo 
esas resoluciones, que se refieren no sólo a temas interesantes, sino, además, a 
violaciones concretas de los derechos hxmanos que interesan тгцг especialmente a 
la Comisión. 

39» E l Sr. ЕШШ (Estados Unidos de América) declara que su Gobierno no>ha dejado 
de apoyar a l a Subcomisión desde su creación en 1947» estimando que lin órgano 
coEiÍJuesto de. expertos independientes puede tener un papel esencial dë complemento 
con relación a la Comisión de Derechos Humanos. Para ese Gobierno, e l papel de l a 
Subcomisión debe ser esencialmente consultivo y apolítico; las consecuencias 
pclíticas de las cuestiones r e l a t i v a s a los derechos hximanos deben ser examinadas 
por la'Comisión. ' i 

'40. E l nonbre mismo de l a Subcomisión indica que los problemas de discriminación 
.Д de-minorías se han considerado primordiales en l a esfera de los derechos hiunanos. 
E l mandato de .la Subcomisión,- t a l como fue definido por l a Comisión en 1947» У ' 
después ampliado en 1949» Pone también de re l i e v e e l carácter•primordial de esos 
-problemas. La Subcomisión no ha dejado de profundizar e l análisis del término 
"minoría*' y, como l a Comisión no ha eátado nunca satisfecha a eëte respecto, l a 
Subcomisión ha intentado en su último período de sesiones una nuevB definición. 
De hecho, en este caso l a d i f i c u l t a d no reside en ninguna deficiencia de la 
Subcomisión, 'Sino nás bien-en una f a l t a de Voluntad política poï parte de l a 
Comisión, que no quiere enfrentarse con l a enorme -complejidad die' l a cuestión n i 
admitir que ese término es imposible de d e f i n i r . Esta cuestión de l a definición 
de las minorías ponstituye, en сашМо, un buen ejemplo del tipo de colaboración 
que debe e x i s t i r entre los dos órganos: la Subcomisión ha aprobado su competencia 
, para esa tarea, mientras ,q.ue la Comisión ha hecho xma aportaGión gubernamental: 
e l contexto político, de importancia c r u c i a l , en e l que debe aplicarse una 
definición. Esa dicotomía entre una Subcomisión de expertos y una Comisión política 
debe mantenerse. 
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41. Los estudios preparados por l a Subcooisión han constituido una contribución 
esencial para l a labor de l a Comisión. Después de enumerar algunos de los más 
importantes de esos estudios, e l Sr. Hewitt se pregunta s i l a Comisión ha cumplido, 
por su parte, su función dándoles e l curso debido. En efecto, para ser realmente 
útiles, ios estudios de los expertos deben ser Л ptmto de partida de una acción 
consecutiva de l a Comisión. Esto plantea un problema de capacidad de l a Comisión, 
que ha de enfocarse en relación con e l volumen de su programa. La delegación de 
ios Estados Unidos de América estima, por eso, que la Subcomisión debe emprender 
menos estudios y que l a Comisión debe ocuparse más de los que se'-efectúan* 

42. Hay que añadir también que, dentro del marco de su mandato, l a Subcomisión 
debe cumplir todas las demás funciones que l e confien e l Consejo Económico y Social 
o l a Comisión. A este respecto, e l Sr. Hewitt recuerda que desde hace, algunçs. años, 
hay quienes se lamentan, en los períodos de sesiones de l a Comisión, de que l a 
Subcomisión tienda a desempeñar un papel demasiado independiente. La delegabión de 
loa'Estados Unidos de América estima, además, que ciertas resoluciones recientes de 
l a Subcomisión r e f l e j a n menos l a competencia profesional de sus r.iembrcs que sus 
prejuicios o sus preferencias de carácter político. 

43» En 1970» e l Consejo Económico y S o c i a l , confió a l a Subcomisión, por su-
resolución' 1503- (XLVIIl), e l examen de ciertas comunicaciones. La Subconisión se 
ocupa de las comunicaciones- seleccionadas por su Grupo de Trabajo sobre Comunicaciones 
y selecciona e l l a misma, partiendo de las comunicaciones, las situaciones nacionales 
que exig-en la adopción de medidas por l a Comisión. En esa función, la Subcomisión 
debe emitir un tipo de j u i c i o que l a aparta bastante de su mandato anterior y que 
indudablemente ha i n f l u i d o mucho en sus métodos de trabajo- y en e l contenido de sus 
debates. Hoy hay que preguntarse, retrospectivamente, s i el.papel confiado a l a 
Subcomisión en virtud de lá resolución ,1503 (XLVIIl) era deseable, o s i ese papel 
no debería confiarse más bien a otro órgano, en e l que fuera menos importante la 
participación de expertos independientes. 

44* E l informe del último período de sesiones de l a Subcomisión (E/CN,4/1995/3) 
revela e l niíaero creciente de cuestiones de que sé ocupa. Y eso es precisamente lo 
que obliga a poner a l a Subcomisión en guardia, para que se atenga fielmente a l 
mandato enunciado' por la Comisión. La delegación de los Estados Unidos de América 
subraya que- l a Subcomisión debe seguir siendo un órgano subordinado: no debe haber 
dos comisiones de derechos humanos. En su informe, la Subcomisión ha presentado 37 
resoluciones, que contienen ocho proyectos de resolución cuya aprobación se 
recomienda a la Comisión. Comentando en particular l a resolución" 1 9 8 4 / 3 7 
(E/CN-.4/1985/5, ̂ ágs. 20 y 21) y especialmente su párrafo 6, e l Sr. Hewitt declara 
que su delegación se opone a que se prevean diez sesiones suplementarias por 
período de sesionesf sería preferible que l a Subcomisión restringiera su programa 
de trabajo. E l mismo comentario cabe hacer respecto de l a recomendación de que se 
refuerce e l Centro de Derechos Humanos. En un período de restricciones presupuestarias, 
es necesario que l a Comisión dé prueba también de comedimiento y, en pa r t i c u l a r , que 
mantenga su programa da estudios dentro de los l u i i t e s de les recursos de que dispone. 

45« En cambio, la delegación de los Estados Unidos de América está dispuesta a 
considerar la posibilidad de que e l mandato de los expertos se prolongue de tres a 
cuatro años y l a de que l a elección de l a mitad de e l l o s tenga lugar cada dos años. 
Bespecto a l a recomendación r e l a t i v a a l cambio de nombre, sería preferible esperar 



E/CIî.4/l985/SR,-36 
página 12 

antes de pronunciarse; l a delegación de los Estados ïïnidos de Anérica, por su parte, 
dudará en apoyar un cambio que ponga menos de re l i e v e las cuestiones relativas a l a 
discriminación y a las minorías. 

4 6 . E l Sr. Hevíitt termina diciendo que su delegación se asociará a los miembros 
que deseen preparar nuevas d i r e c t r i c e s , a f i n de que l a contribución de l a , . 
Subcomisión sea le más útil posible para e l trabajo de l a Comisión. 

47. ba Sra. SCHHEIBER (Federación Internacional de Mujeres que ejercen Carreras 
Jizrídicas) rinde homenaje э l a Sra. Daes, Relatora Especial de l a Subcomisión, por 
e l excelente informe que ha presentado a ésta sobre l a cuestión de las personas, 
recluidas por mala salud mental o porque padecen trastornos mentales (véase E / C N , 4 / 
'Sub,2/1984/19). Eto su próximo período de sesiones., e l Grupo de Trabgijo creado a 
t a l efecto examinará en segunda lectura e l proyecto de conjunto de princip i o s , 
orientaciones y garantías para l a protección de los enfermos mentales o de l a s 
personas que padecen trastornos mentales, que. figura en e l anexo del citado informe, 

48. La Relatora Especial ha recordsd'o, muy óportxmamente, que s i loe progresos de 
la medicina, de l a biología y de l a bioquûiica han aportado muchas ventajas a l a 
humanidad, ciertos progresos científiCtOs y técnicos presentan también peligros para 
l a intog-ridad física e i n t e l e c t u a l de l a a personas. En e.sos casos, e l individuo 
debe poder contar con l a protección de l a colectividad, lo que supone la- afirma-, 
ción d e l respeto de los derechos fundamentales de l a persona humana, y del respeto 
de l a dignidad de cada paciente, l a necesidad de proteger su integridad físi.ca e 
i n t e l e c t u a l y su derecho a deci d i r sobro su propio destino y a no estar sometido a 
restricciones indebidas. 

49. A l a Federación l e preocupa en particular l a cuestión de l a protección de los 
derechos 'de l o s niños y de los adolescentes, que son particularmente vulnerables.. 
Como ha indicado la Relatora Especial, e l Grupo de Trabajo volverá a examinar ios 
artículos 41» 42, 43 y 44 del proyecto relativos a los derechos de los pacientes 
menores y adolescentes. La Federación desearía que so estableciesen normas 
jurídicas y disposiciones económicas, sociales y afectivas que .tengan en cuenta 
l a edad del niño, sU derecho a ser,defendido durante todo su internamiento y a 
tener contactos familiares, su derecho a un medio ambiente compatible con su estado 
y derecho de control que permita r e c u r r i r , cuando proceda, a tratamientos que 
estén nás en armonía con l a f r a g i l i d a d del niño que e l intemaniento, •, 

50. La salud mental del niño es de ^ r i a o r d i a l importancia. La Sra, Daes indica 
que Pies de 1.000 n i l l a n e s de niños del tercer mixndo viven ameiîazadçs .por peligros 
constantes, pero que, además, l a proporción de niños de 3 a 15 años que, en e l 
tercer mundo y en los países desarrollados sufren trastornos tjisntales, o s c i l a entre 
e l 5 y e l 15 por ciento. E l estado de los-100 millones por l o menos de niños de 
los países en desarrollo afectados por esos trastornos- se ye-,' por • otra parte, 
agravaCo por las enfermedades físicas. Por eso, e l UNICEF subraya la importancia 
de l a prevención de las enfermedades mentales. E l UHIGEF subraya también que en 
las sitiiaciones de emergencia, en particular en A f r i c a y en Kampuchea, los niños 
que padecen una enfermedad mental o están'amenazados de e l l a sufrep una-desorienta­
ción aún mayor que los otros. " • • , 
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51. E l Grupo de übíabajb de l a Comisión encargado de elaborar vm proyecto de 
Convención soljre 16s derechos del niño ha aprobado, en' su último período de 
sesiones y a reserva de segunda lectura, 'un artículo dedicado a los derechos de 
los niños .imp'edido's'. Según ese artículo, Ips; Estadc^,partes en l a Convención 
reconocen que e l niño mental o físióamentí? impedido d'ebérá disfrutar de una vida 
plena y decente en condiciones que aseguren su üi^idad, le permitan llegar a 
bastarse a sí mismo y f a c i l i t e n su participación acti-Va en la com\anidad. E l niño 
impedido debe tener un seceso efectivo a la educación, a la rehabilitación, a la 
preparacióri pa'r.a e l empleo y las. oportimidades de recreo, de forma quo queden 
garantizados su integración, lomas completa ptísible, en la sociedad y su 
desarrolló in d i v i d u a l . 

5 2 . Asimismo, es importante señalar qué s i e l enfermo mental es una persona que 
necesita un tratamiento o una v i g i l a n c i a para su propia protección y la de los' • 
demás, o para l a de l a ccSmtinidad, hay que ser particularnente prudente en cuanto 
a la aplicación de ese tratamiento y de esa v i g i l a n c i a , en especial en los cás'os 
de tratamientos forzados.. Según l a Relatora Especial, sería conveniente dar a l 
paciente e l derecho absoluto a oponerse a una decisión de iñternamiento y a poder 
r e c u r r i r contra t a l decisión y, en todo caso, e l derecho a expresar su opinión. 

53. E l Sr. CHARRY SAMPER (Colonbia) recuerda que su delegación presentó en e l 
último periodo de sesiones de la Comisión enmiendes a l proyecto de resolución que 
la Subcomisión racoiûsndaba que l a Comisión adoptara sobre la cuestión de las' r e l a ­
ciones entre esos dos órganos. Ahora bion, e l texto de l a resolución 1984/60 
finálriente aprobada por l a Comisión no se reproduce en su integridad en e l informe 
sobre e l 40^ período de sesiones (E/1984/14)» Por eso, e l Sr. Charry Samper pide 
a la Secretaría, como ya l o ha .hecho por esc r i t o , que se reproduzca íntegramente 
ese texto agregando, en e l preámbulo, un párrafo redactado an los -siguientes 
términos s "Teniendo en cuenta que la Subcumisión es un órgano a u x i l i a r de là 
Comisión" (véase E/1984/14, párr, 257). 

54» Es inquietante observar que las relaciones entre la Comisión y la Subcomisión 
no evolucionan conforme a los deseos de la mayoría de los miembros dé la primera, 
que están de acuerdo en reconocer que la Subcomisión no debe convertirse en un 
órgano paralelo a la Comisión, S i bien es normal, en efecto, confiar a grupos de 
trabajo de la Subcomisión actividades e investigaciones de carácter general r e l a ­
cionadas con los derechos huiHanos, que hayan sido solicitadas por'la Comisión, 
"conviene proceder con mucho discernimiento cuando se tratq de eitaminar situaciones 
concretas en determinados países, ya qué en ese caso se toca la cuestión de las 
relaciones "entre Estados, que no es de la conpetencia de гшоз expertos independien­
tes. Procede recordar que la Subcomisión fue creada por l a .Comisión porque ésta 
quería contar con l a contribución y l a competencia de expertos independientes y 
conocer e l punto de v i s t a de las organizaciones no gubernamentales, que desempeñan 
un papel muy importante en•la causa de los derechos humanos. La Subcomisión presenta, 
pues, dos caracterís'ticas: ей primer lugar, es un órgano a u x i l i a r de la Comisión; 
en segundo lugar, está constituida por expertos independientes, a l contrario de l a 
Comisión, que eŝ iiá constituida por representantes de los gobiernos, sin perjuicio 
de que estos tscibién u t i l i c e n a V8c<:,s'sus cónociiniéntos de expertos. La Subcomisión 
tiene, pues, un papel de protagonista. Es evidente, p o i o t r o lado, que los 
representantes de los Estados qua asisten â las reuniones de la Conisíón rio pueden 
dejar ce- tener en cuenta l a política de su gobierno. 
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55. ^аха evitar interferencias у repeticiones que nenoscaben la ef i c a c i a del 
sistena establecido en las Naciones Unidas para los derechos hunanos, óonviene 
precisar las funciones de l a Subooiaisidn, cuyo papel es a 1Ш tiecipo específico y 
limitado, mientras que l a Comisión tiene una misión más general» Para que la 
Subcomisión siga siendo un órgano ai j x i l i a r y no se convierta en una comisión 
paralela o incluso en una supercomisión, debe ser l o nás diferente posible de l a 
Comisión., a l igual que, ésta debe dp ser lo más diferente posible de l a Asamblea 
General. Como sólo pueden examinarse ciertas violaciones de los derechos humanos, 
no hay más remedio que elegir entre los problemas que han de abordars.e, y esa 
elecciqn responde a veces a c r i t e r i o s de ordeo político. .Para, evitar que l a 
Comisión y l a Subconisión estudien los mismos problemas a niye^, de los países, l a 
Subcomisión debe consagrarse esencialmente a trabajos de estudio y do investigación 
y a l desarrollo del derecho internacional. E l papel de гнз órgano a u x i l i a r es 
ayudar y apoyar a l órgano p r i n c i p a l y actuar a petición d e t e s t e . N0 debe darse, 
como sucede» a veces,, l a imgrasión de que es a l contrario, es decir, de que es l a 
Comisión l a que esta' sonetíd^ a la Subcomisión." Esta, última debe evitar también 
e l iniciao: nuevos estudios antes de haber terminado .los que están en curso para no 

-. dañar l a imagen de las Naciones Unidas dando la impresión de despilfarro. 

56. La delegación de Colombia no es partidaria de una eventual modificación del 
mandato de los miembros de la Subcomisión, nodificación que podría complicar aún 
más. las cosas. En sus trabajos, l a Subcomisión debe hác^r hincapié еП"la 

. ¡protección de las minorías, y en particular en l a definición de éstas, así como en 
la lucha contra l a discriminación en e l nundo entero. En ciertos casos, l a 
•Comisión puede pedir también a l a Subcomisión que profundice en un problema, paxa 
recoger inforjjaciones complementarias sobre ciertas s i t ^ c i o n e s . 

5 7 . I}1 Sr. ARTÜCIO (Comisión internacional de Juristas) dice que están soplando 
vientos de libertad sn América del Sur, con la desaparición de una serie â,e , 
dictaduras militares que fracasaron en lo político, en'"Io'-6conómibo, en .lo s o c i a l 
y en l o c u l t u r a l . Resulta alentador ver ese resxirgiiiiento de l a democracia y de 
Is! esperanza en e l B r a s i l , en B o l i v i a , en la Argentina y en e l Uruguay. 

5a. En e l B r a s i l l a recuperación democrática cor-ienzada a fines de 1979 llegó a 
completarse e l I 5 de enero último con l a elección a l a presidencia de l a República 
del candidato c i v i l , Sr, Ta-noredo Neve,s, que derrotó a l candidato de los mili,tares. 
En l a Argentina, e l 16 de diciembre de 1985 se ip^stalaba e l Gobierno civil„del 
Sr . Raúl Alfonsín, revestigo de l a legitinidaá ще l e otorgó la soberanía popular. 
Una nueva era comenzaba*para l a Argentina, marcada-por e l respeto de los derechos 
humanos. E l representante de l a Argentina ha recordado,hace unos días, durante e l 
examen del teqta 21 del prograna, que ocho años de aplicación .de l a "ideología de 
la seguridad nacional" dejaron una'huella profunda sn Да sociedad argentina. No 
obstante, poco más de un año dé experiencia democrática .arroja un .balance muy 
positivo. Tanto len l a legislación cono en la práctica, 1984 trajo e l restable.ci-

- miento de los derechos y libertades de la población. .También e l Uruguay está 
saliendo de 12-'años'"üe dictadura, dé torturas, de .encarcelamientos, de muertes y 
de e x i l i o s ; años'de un control aijtorilfario de la enseñanza j la prensa, las empresas 
estatales, là actividad política.y sir i d i c a l , y e l poder j u d i c i a l . Cabe esperar que 
los 55Û presos políticos que aún.quedan se beneficien de una amnistía general e 
i r r e s t r i c t a . También en ese país-'loa "militares tuvieron que convocar a elecciones 
y ceder e l paso a la democracia, porque nunca pudieron crear una base polí^^ica y 

Il • 
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s o c i a l y poique fracasaron en l o económico, donde e l modelo impuesto trajo consigo 
l a desocupación, él aumento de l a deuda externa, la caída del n i v e l de vida y la 
miseria. Pero más importante que los fracasos de los dictadoxes, fue e l triunfo 
da quienes se les opusieron. Pue e l pueblo uruguayo quien condujo a l a caída de l a 
dictadura, y a las elecciones del 25 dé noviembre de 1964, las cuales, a pesar de 
las severas limitaciones impuestas por e l régimen m i l i t a r , uarcaron e l retorno a 
la democracia y él f i n de l a opresión. Esas elecciones dieron e l triunfo a l Partido 
Colorado y a l Sr. J u l i o Sanguiiietti, que e l 1̂  de marzo será investido en sus 
funciones de Presidente de l a Repiíblica por e l Parlanento Nacional instalado e l 15 
de febrero último. De esta manera se completará e l proceso de retomo a la 
democracia. 

59. E l caso del Paraguay, por e l contrario, sigue siendo preocupante. En su 
resolución 1984/9 (véase E/CK.4/1985/3, pág. I j ) , l a Subcomisión pide a la Comisión 
que recomiende a l Gobierno del Paraguay que ponga f i n a l estado de s i t i o y considere 
l a posibilidad de proclamar una amnistía a f i n de permitir l a participación de todos 
en l a vida pública del país. Hace 55 años que ь1 General Alfredo Stroessner impone 
en ese país un "estado de s i t i o " , renovado cada tres meses, contando con e l apoyo 
de las fuerzas artñadas. Debido a ese esta'do de s i t i o e l pueblo sigue sometido a 
la represión y-vé sus derechos hollados. Y por su causa también se mantiene en 
prisión durante I9 años a algunos opositores políticos, sin proceso n i j u i c i o , 
o sea, en deliebción administrativa. E l Gobierno paraguayo ha transformado ilegíti­
mamente la' emergencia en algo permanente, concentrando poderes exorbitantes en e l 
Ejecutivo, E l sistema de protección Ъа dejado de funcionar para quienes se oponen 
a l Gobierno, e l cual ha modificado también la Constitución para permitir que se 
r e e l i j a seis veces a l General Stroessner. La Comisión Internacional de Juristas 
asume" totalmente las declaraciones que hizo a 'este respecto ante l a Subcomisión y 
a l a s que se refirió extensamente e l observador del Paraguay en l a sesión 
anterior. Su informe sobre la independencia, o láejor, l a f a l t a de independencia, 
del Poder J u d i c i a l es fruto de una niisión que, presidida por un abogado, envió a l 
Paraguay, y sus conclusiones están confirmadas por los informes de l a Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos. En cuanto a la tortura, contrariamente a lo 
que ha afirmado e l observador del Paraguay, los casos son muchos y xma "práctica" 
se forma precisamente de muchos casos. 

60. E l respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales en e l 
Paraguay pasa, antes que nada, por e l levantamiento d e l estado de s i t i o y por l a 
adopción do modidas que permitan l a l i b r e participación de todos en l a vida política 
y s o c i a l del país. Por e l l o , l a Conisión Internacional de Juristas apoya la 
resolución 1984/9 de l a Subcomisión y pide a la Conisión que l a apruebe. 

61. E l Sr. Charry Samper (Colombia) ocupa la presidencia. 

62. E l Sr. RAJA HAYAGAM (Contro Europa-Tercer mundo) recuerda que en su último 
período de sesiones, celebrado en agosto de 1984» l a Subcomisión (véase E/CN.4/1985/3» 
págs. 19 y 117)» profundamente preocupada por l a roiteiación de la violbncia en 
S r i Lanka, que había tenido como consecuencia graves pérdidas de vidafe y bienes, y 
reconociendo la responsabilidad últiua d e l Gobierno de S r i Lanka de' proteger a todos 
los sectores de l a comunidad, expresó l a esperanza de que e l Gobierno de S r i Lanka 
proporcionase a l a Conisión en su 41^ período de sesiones información r e l a t i v a a 
los progresos realizados en la investigación de los incidentes ocurridos y a los 
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recientes esfuerzos para pronover la srnonía entre las conuniclafies 
(resolución 1984/52). Los hechos ocurridos desde entonces no h a h hecho nás que 
j u s t i f i c a r las preocupaciones• de la Subcor.ásión. 

65. Le hecho, en su últino informe, publicado en enero de I 9 8 5 , Arinistía 
Internacional da cuenta del asesinato de c i v i l e s tamules, entre ellos ancianos, 
mujleres y niños. Esa organización señala qiie^ pese a las negaciones del Gobierno 
de S r i Lanka, existen pruebas suficientes para afirmar que so t i a t a de asesinatos 
contatidos por las fuer'zas de seguridad. Amnistía Internacional y .el Mcvimiento 
pro derechos c i v i l e s de S r i Lanka han señalado además que reciontenente .--.iles de 
tamules han sido concentrados en campamentos d¿-l ejército, donde son sometidos a 
torturas. Por otra parte, parece quu las últimas víctimas do las. atrocidades di^i 
ejército' son eclesiásticos cristianos: hace poco han matado, en efecto, a un 
pastor metodista y a un sacerdote católico. 

64. Es sumam.ente deplorable'quo e l Gobierno de S r i Lanka no haya realizado 
todavía una encuesta- imparcial'sobre las violc-ncias que estallaron en j u l i o y 
agosto de 1983 y que causaron varios centenares de muertos entre los tamules y 
dejaron a cerca' de 200.000 personas sin hogar. Tampoco ha llevado a ea'bo' e l 
Gobierno una encuesta o f i c i a l ' i m p a r c i a l sobre la indignante matanza de 55 presob 
políticos tamules ocurrida- en una prisión de alta seguridad de Colombo en j u l i o 
de 1985» n i ha realizado investigaciones sobre otros muchos incidentes у;saqueos 
durante los^'cus-les las ¡fuerzas de seguridad ejecutaron sumariamente a c i v i l e s 
tamules y destruyeron sus bienes. Los culpables no¡han sido castigados. 

65¿: Ante esa pasividad de que da muestras e l Gobierno de S r i Lanka"cuando se 
multiplican los excesos d e l ejército co'ntra personas c i v i l e s , cabe preguntarse^ en 
qué medida esos excesos son imputables a l a i n d i s c i p l i n a dé las fuerzas amadas y. 
en:gué nedida-lo son a una política deliberada del Gobierno de Sri'LanJsa. 

66. "Desgraciadamente, parece que hay motivos para pensar que e l Gobiernd de 
S r i Lanka-, lejos' de esforzarse por restablecer 'entro las comunidades l a armonía 
que, desee la Comisión, ha decidido imponer una solución m i l i t a r a l conflictü, 
étnico que desgarra a l i)aís. En noviembre de I984 promulgó toda una serie de leyes 
de excepción, que hacen casi imposible la vida normal en las zonas tamules. Por 
ejemplo, se han creado zonas prohibidas a lo largo de la costa septentrional, donde 
eŝ íá prch-ibidt): r e s i d i r o r e a l i z a r : cualquier actividad humana; la prohibicicHÍ de 
la pesca l-л privado a muchos miles de pescadores de sus' medios de subsistencia.. 
Ciertos d i s t r i t o s del norte d e l país hah si'do declarados' "zonas de seguridad", y 
en el l o s no está permitido poseer n i u t i l i z a r vehículos, n i siquiera b i c i c l e t a s , sin 
un permiso especial; sólo unas cuantas calles están abiertas a Ig, circulación y Icps 
habitantes están obligfados a llevar, tarjetas de identidad.--líádre'puede entrar en 
esas zonas n i s a l i r de e l l a s sin un permiso tspv-cial. Coció ha señalado e l 
Movimiento pro darachos• c i v i l e s de S r i Lanka, esas leyes do-éxcepçioTr'dbsrtruyen. l a 
vida, de toda una ; c%omunidad. 

67. Además, e l Jefe de Estado-ha hecho público e l plan de colonización ,âe las 
zoiüas tamules: todas las zonas tamules serán colonizadas por colonos cingaleses 
desforma'que quedé reflejada l a relación que existe- en e l país entre los cingalesps 
-un 7 5 ^ y otros grup'')s • étnicos -un 25?^% E l Ministro de Seguridad Nacional, por su 
parte, ha hecho público e l plan do ontrenanionto r . i l i t a r y de distribución de armas 
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a los nuevos colonos. Рог otra parte, esos planes ya se han puesto en práctica en 
ciertas zonas. Los comités de ciudadanos : de l a s zonas así afectadas han denuncia­
do le gravedad de la situación y e l hambre reinante. Pero parece ser que e l 
Gobierno de S r i Lanka ha negado a organizaciones internacionales de ayuda r.utua la 
autorización para v i s i t a r esos lugares.; 

68. Abandonando sus hogares, los hauitantes de esas zunas tamules huyen hacie 
otros países, sobre todo a l a India, a la costa sur, y algunos hacia países 
occidentales. La amplitud de ese éxodo- da idea de la magnitud de la violencia, de 
las violaciones y de las depredaciones de que es. actuaL'.iente víctima la minoría 
tamul en S r i Lanka, 

69. En e l anterior período ¿e sesiones de l a Conisión, 1? delegacicSn de S r i Lanka 
insistió mucho en l a Conferencia йг Todas las Partes que entonces se celebraba. 
Besgraciadamente, él Gobierno dé S r i Lanka no parece haber aprovechado la ocasión 
que l e ofreció l a Comisión, La Conferencia ;de Todas las Partes se clausuró 
oficialmente e l 16 de dicienibre de 1984, y e l Gobierno de S r i Lanka abandonó 
ulteriormente las modestas projjuestas^ que l a habían sido presentadas » E l partido 
político tamul, e l TÜLP, aunque rechazando las propuestas S e l Gobierno, se dê ^̂  
dispuesto a AontiOTfârnegoçianûo^^u^ 
las legítimas aspiraciones d e l piíeblo taEiul. ' E l Centro Eúrbpa-Tercer mundo ; ruega 
encarecidamente a la Cofiision que, habida cuenta de las preocupaciones expresadas 
por l a Subcomisión, prevea la adopción de todas las necidss necesarias para . ' 
proteger los derechos humanos y restablecer l a armonía entre las comunidades en 
èri Lanka. 

70. E l Sr. Шк HGHAMA (Moviniiento Internacional para l a Unión Fraternal entre las 
Hazas y los Pueblos) dice que quiere hacer una se r i e de comentarios sobro tres 
aspectos de los trabajos de l a Subconisión. 

71. E l primero se r e f i e r e a l a cuestión de la diacriminación contra las poblsciones 
indígenas, acerca de l a cual- dice que sería inportante que e l estudio presentado^ por 
el Sr. Martínez Cobo (E/CÑ.4/Sub.2/1983/21 y Add.l a 8) tenga mucha difusión. En 
ase estudio se plantea, jal problema de la definición de l a expresión "poblaciones 
indígenas", y a ese respecto a l Sr, Ncha^a le parece que para que hayo una verdadera 
igualdad entre razas y pueblos, sería iinportante que las poblaciones indígenas se-
definan a. sí-aisrias. Definir a otros pueblos o a otras . razas, es n o c i v o , q u e 
dichas definiciones tendrán casi siempre cierta dosis de prejuicios. La verdadera 
fraternidad entre razas y pueblos consiste en escuchar a los de/rás y ¿ejar oue se 
definan a sí cúsmos.. 

72. E l orador tiene confianza en que l a 3 r a , Daes, Presidenta-Relatora d e l Grupo 
de Trabajo sobre poblaciones indígenas llevará a buen térr.ino los trabajos de ese 
Grupo. Dice que los africanos son muy sensibles a ese teua, ya que durante la 
época c o l o n i a l también fueron ca l i f i c a d o s de "poblaciones indígenas" y saben l o que 
eso s i g n i f i c a . 

75* En segundo lu¿ar, quiere r e f e r i r s e a l estudio preparado por e l Sr. Mubanda-Chipoya 
sobre e l derecho a s a l i r de cualquier país, incluso del propio, ;y e l derecho a 
regresar a l propio país (E/CH.4/Sub.2/l984/lO), estudio- que es muy inportante porque 
trata l a espinosa cuestión de los visados, ya sean del nismo país del demandante, ya 
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âeun país extraojero. E l orador afirma haber comprobado en muchos aeropuertos, ' 
puertos y estaciones de trenes e l comportamiento r a c i s t a de los policías de 
fronteras, 

7 4 ' Por otra parte, en l o que se r e f i e r e a l continente africano, es mas difícil 
para un afjtlcano que para, los extranjeros v i a j a r por él^ <Por ejemplo, unos 
ciudadanos rwandeses quisieron regresar a Htfíanda y -no les permitieron entrar; 
durante varios ¡días estuvieron bloqueados en l a frontera y tuvieron que volver a 
Bganda donde vivían anteriormente. La Organización de l a Unidad'Africana debería 
hacer un esfuerzo para conseguir l a l i b r e circulación de los africanos dentro del 
continente africano. Es curioso que los no africanos tengan más facilidades en 
este sentido que los propios africanos. La llamada 'fraternidad africana debería • 
ser ima realidad y no una teoría que a- todos los Estados del continente les gusta 
evocar en las grandes conferencias internacionales, 

75» En tercer lugar, respecto de la resolución 1984/9 de l a Subcomisión 
(véase E/eî î ;4/l985/5, pág. l l ) que t r a t a del estado de s i t i o en e l Paraguay, el-
orador declara que ha escuchado con mucha atención la declaración-del Embajador 
del Para^ay en l a sesión anterior y desearík hacerle _la_ siguiente pregunta : S i 
la situación e» :el^Paraguay es' tah'buena como la delegación paraguaya l a ha 
descrito, ¿por qué hace falta^ e l estado de s i t i o ? ¿Qué miedo tiene e l Gobierno 
paraguayo, para, decretar ta lee medidas-?.' La respuesta dada por'-la d-elegación 
paraguaya no es c l a r a . Efecti=vamente,'-parece que hay u»'-doble miedo: e l Gobierno 
del Paraguay tiene miedo de su oposición y la oposición tiene miedo de su Gobierno, 
Esta situacio'n tendrá solución e l día en que e l Gobierno paraguayo sea capaz de 
afrontar esa situación dando'una-verdadera-amnistía a sus oponeñteá d e l exierïor para 
que -vuelvan, a l Paraguay y a sus oponentes- del i i n t e r i o r para que participen; realmente • 
en los asuntos políticos del país. La cuestión no está en s i hay muchos oponentes • 
o no; incluso s i hubiera uno solo, e l Gobierno l o mantendría en prisión. E l Paraguay 
es un país que puede ,gobernaxâô'--Êiô'que haya necesidad de medidas de excepción, ' ' • 
Por t e s o , e l Movimiento Interna-cipnal para l a Unión iEkaternal'entre las Baza.s y los 
Pueblos espera qke e l Gobierno^de ese-país cumpla-la resolucio'n I984/9 de l a " ' 
Subcomisión. Шо hay que ol-wddar que e l estado de s i t i o está en vigor en e l Paraguay 
desde e l mes de agosto de 1954» es decir desde hace,JO- años y medio; esa situación ' 
ya es abusiva,' porque eso s i g n i f i c a que en él Paraguay l a excepción ya es lá^regla-. 
E l Movimiento Internacional para l a Unión Fraternal entre las îiazas-y los Paéblo'á 
pide a l a Comisión que i n s i s t a ante e l Gobierfto d e l Paraguay para que le-vante'el 
estado de s i t i o . 

7 6 . E l Sr. HQEERTSOH (Australia) subraya que hace varios años que l a Comisión 
estudia de manera más atenta los informes de la Subcomisión y que, a l proceder de 
esa manera, está en mejores condiciones de apreciar-toda "la gama de problemas sobre 
los cuales lo'Subcomisión puede'informarle y • enriq-uecer sus labores'^ 'Australia -
apoya firmemente las actividades de la Subcomisiónque completan juiciosamente las 
de l a Comisión: mientras que l a Comisión, en su calidad de órgano intérgube'fna-
mental, aborda inevitahlejnente las cuestiones que se l e presentan teniendo-en 
cuenta.los intereses nacionales, l a Subcomisión constituye, por su parte, una 
tribuna que debería estar colocado bajo'el signO de lá independencia, de l a impar­
cia l i d a d y de l a competencia ind i v i d u a l de sus miembros. " 
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77» Рехо no siempre han sido fáciles las relaciones entre l a Comisión y la Subcomisión. 
Por eso, la delegación australiana acoge con satisfacción e l diálogo que ha comenzado 
a entablarse entre ambos órganos, dando por sentado que, en e l marco de ose diálogo, 
es a l a Comisión a la que incumbe d e f i n i r , en última instancia, l a naturaleza de las 
relaciones entre los dos órganos y las prioridades de trabajo de la Subcomisión. E s ; 
por supuesto, posible mejotar aún más los trabajos de l a Subcomisión y es justo que 
la Comisión busque los medios de lograrlo. Pero también conviene señalar que, habida 
cuenta de la naturaleza de esos trabajos, los gobiernos interesados procurara'n, 
llegado e l momento, poner en tela de j u i c i o su competencia para actuar o tratarán de 
limitar su actividad. 

78. E l mandato de la Subcomisión es deliberadamente amplió. La delegación austra­
liana elogia l a firmeza y l a abnegación con que los miembros de la Subcomisión han ' 
desempeñado, generalmente, su misión. Y s i , a veces, a l ejercer su j u i c i o con t o t a l 
independencia, rebasan excepcionalmente las fronteras de su mandato, la delegación 
australiana ve en ese hecho un signo de esa abnegación, que es un signo de salud. A 
l a Comisión,'incumbe, naturalmente aprobar las recomendaciones de l a Subcomisión, 
y l a Comisión puede y debe decidir, cuando proceda, no l l e v a r l a s a efecto, 
proponer l a reformulación o la revisión de las proposiciones, o formular direct r i c e s 
generales. La delegación australiana estima que todo e l l o constituye garantía 
suficiente contra cualquier acción extemporánea, A l proceder a un examen continuado 
de sus relaciones con l a Subcomisión, l a Comisión debe particularmente esforzarse por 
preservar la v i t a l i d a d y la independencia de ese órgano. 

79» ba Comisión se ha dedicado siempre a estudiar los medios de preservar y de 
reforzar e l carácter d i s t i n t i v o de la Subcomisión, es decir, su calidad de grupo 
de expertos independientes, l i b r e s respecto de cualquier injerencia de los gobiernos. 
Con ese f i n se estableció en 1983 e l sistcíma de elección de suplentes, que permite 
que todos los participantes en las labores de la Subcomisión respondan a los c r i t e ­
r i o s indispensables de competencia e independencia respecto de los gobiernos. Es 
evidente que ese sistema se ha concebido sólo para p a l i a r , llegado e l caso, la 
ausencia prolongada de algún miembro t i t u l a r de la Subcomisión. Por eso, la 
delegación australiana sintió cierta preocupación a l ver que, en e l 37^ período de 
sesiones de l a Subcomisión, гдп miembro t i t u l a r y s i l suplente participaban de manera 
simultánea, en varias oport\midades, en e l examen de un mismo tema del programa. 
La Comisión debería, en su actual período de sesiones, precisar l a función de los 
suplentes, esforzándose por que l a Subcomisión siga teniendo su carácter de grupo de 
expertos que participan en e l l a a título in d i v i d u a l . 

80. Una atribución importante de la Subcomisióni consiste en poner en conocimiento 
de l a Comisión toda situacio'n que, cualquiera que fuere e l país, parezca revelar un 
cuadro persistente de violaciones manifiestas y fehacientemente probadas de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales, y varias.de las resoluciones que 
figuran en e l informe de l a Subcomisión que se examina (Е/СЖ.4/1985/3) emanan dé 
esa atribución. Habida cuenta de su calidad de grupo de expertos, l a Subcomisión 
no debe contentarse con r e i t e r a r los términos de las resoluciones aprobadas por la 
Comisión. La Subcomisióni debería consagrarse en particular a señalar a la atención 
de l a Comisión situaciones que aún no hayan sido sometidas a la-consideración de 
ésta. Es obvio que las resoluciones que en ese sentido apruebe la Subcomisión 
deberán ser cuidadosamente sopesadas, y redactadas con arreglo a las, disposiciones 
de l a resolución 8 (XXIIl) de l a Comisión. La delegación australiana alienta a l a . 
Subcomisión a que continúe, siempre que proceda, su actividad en esa esfera, 
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estableciendo informes que describan a grandes rasgos las situaciones que, a su quicio, 
requieren una decisión de l a Comisión. 

81. La Subcomisión ha realizado una labor particularmente útil por conducto de toda 
una 'serie de grupos de trabajo (por ejemplo, sobre la esclavitud, sobre los detenidos 
y sobre las poblaciones indígenas). Austr^alia concede especial impoijtancia a los 
trabajos relativos a las poblaciones indígenas, y e l ííinistro australiano encargado 
de esos asuntos asistió a las reuniones del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones 
Indígenas durante su período de sesiones de 1984,' La cuestión de las poblaciones 
indígenas ha estado durante mucho tiempo desatendida y es s a t i s f a c t o r i o comprobar 
que e l Grupo de Trabajo l a examina ahora de manera e f i c a z . Y l o que es más importante, 
la termiriá'cjL-ón del informe del Relator Especial, Sr. Martínez Cobo, 
(E/Cîî .4^ub .2/l983/2l/Add.l a 8) imprimirá "un «uevo impulso a esa actividad. La 
delegación australiana se f e l i c i t a de la, participación activa de representantes de 
diversas poblaciones indígenas en las actividades del Grupo de Trabajo y ruega enea- • 
recidamente a éste que continúe preparandp en sus próximos períodos de sesiones normas 
sobre l o s derechos de'esas poblaciones. Es evidentemente" primordial cue se elabore" . 
una definición de las poblaciones indígenas, pero'"tal'líeztshaya^que^proceder.párá e l l o ' 
a amplias consultas. 

82. La delega'ción australiana recomiendan l a atención de la Comisión' el-proyecto 
de resolución de l a Subcomisión que propone concretamente l a creación de шз 'fo'rido 
de contribuciones voluntarias de las Naciones "unidas раГа las poblaciones indígenas 
(E/CN.4 / 1 9 8 5 / 5 , pa'g. 8 ) . Está convencida, en efecto, de que l a creación de ese 
fondo permitirá' í̂ úe e l Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas recoja una vasta 
gama de opiniones entre las poblaciones indígenas cuyos derechos e intereses 
esta' destinado a s e r v i r . Su delegación desea que las organizaciones de defensa.de 
las poblaciones_indígenas estén adecuadamente representadas en e l cdnsejo de 
síndicos de ese fondo. • 

85. La delegación australiana 'juzga también dignos de interés los demás proyectos 
de resolución-piefentados por l a Subcomisiónj pero, como ya há"'declarado durante e l 
debate sobre e l tema 10 del programa, considera que, para designar un 'relator 
especial encargado de l a cuestión de l a administración de l a j u s t i c i a .y'los derechos 
humanos de los detenidos, convendría esperar a que la Subcomisión disponga del, 
documento cuya preparación se prevé en su resolución 1984/'¿7 У lo estudie,'. La 
delegación australiana se reserva e l derecho de formular o-tras observaciones so'bré ̂  
esos proyectos de resolución cuando l a Comisión deba pronunciarse sobre e l l o s . 

8 4 . La resolución 1984/57 de la Subcomisión (véase e l documento E/CN.4/1935/5, 
pa'g, 1 2 6 ) , r e l a t i v a a l "Examen de l a labor dé l a Subcomisión", atestigua los 
esfuerzos que ésta ha desplegado para "planificar mej.or su trabajo." La delegación 
australiana se f e l i c i t a del examen "que ha "realizado la-Comisión, y toma nota con 
interés pa r t i c u l a r de las recomendaciones enunciadas en e l párrafo 6 de la mencio­
nada resolución. Estima, por otra parte, que l a Comisión podrá pronunciarse "sobre 
algunas de esas recomendaclones 'durante e l pres'en'te período de sesiones. 

85, En lo que atañe a l a .resolución antes mencionada, l a delegación australiana 
apoya l a recomendación de l a Subcomisión que propone que sus miembros sean elegidos 
para mandatos de cuatro años, con renovación de la-mitad dé los miembros c'a'da dos 
años; eso permitirá garantizar méjpr la' continuidad de las labores^^de la Comisión y 
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hará tías''parecido e l pïQcediKientb ele elección de nieabïos de l a Súbconisión a l que 
ya ha dar.osïrado su ef i c a c i a en otros grupos de expertos que trabajan en: defensa de 
los derechos humanos. 

8 6 . Le delegación australiana apoya igualmente la recomendación de la Subconásicn 
de que se considere la posibilidad da modificar su nombre y convertirlo en 
"SvibCofaísión de Expertos de l a Comisión; de Derechos Humanos". Esa cenoninacion 
ilustraría mejor i sus atribuciones, Australia as también partidaria de que los 
estudios se realicen en un c i c l o t r i e n a l , 

87» La delegación australiana ya ha tenido ocasión de subrayar.la necesidad de 
fortalecer iel Centro de Derechos Humanos y por eso apoya lá reconendación hecha en 
ese sentido por le Subcomisión, dando por sentado que no se trata de que la 
Subcomisión recargue e l trabajo de l a Secretaría, sino más bien de que e l Secretario 
General adopte l a s medidas nece,sarias para que l a Subcomisión disponga del personal 
y los servicios suficientes para garantizar e l "buen funcionamiento de sus propi-as 
reuniones y de las de sus grupos de trabajo y permitir que los estudios se concluyan 
en e l plazo más breve posible. 

88, 'Por último, e l Sr. JRobe'rtson declara que ya ha empezado a preparar, en colabo­
ración con otras delegaciones', un proyecto de resolución sobro la cuestión que se 
examina. 

89. S i r ÁimiOlSry WILLIM-ÍS (Beino Unido) destaca que e l número de páginas del informe 
de l a Subcomisión (E/CN,4/1985/5 - E/CISr.4/Sú'o.2/1984/45) da testinonin de la enver­
gadura de sus trabajos. En consecuencia la delegación del Reino Unido se f e l i c i t a 
por e l tiempo que se consagra á.su examen. 

9 0 , E l 57^ período do sesiones de la Subcocisión fue inusitado, en e l sentido de 
que más de l a mitad de sus miembros participaban por primera vez y varios de- e l l o s ' 
necesitaron cierto tiempo para familiarizarse con sus labores. Por eso^ ese período 
de sesiones no fue do los nás productivos. Pero también fue e l primero:que se ' 
celebró-después de l a adopción d e l sistema de elección de suplentes, sistema entre 
cuyos patrocinadores figuraba e l Reino Unido. No obstante, la deleeación britaTnica 
se declara pre-ocupads por dos aspectos relativos a la actuación de esos suplentes. 
En primer término, porque ha sabido que e l Centro de Derechos Huinanos no pagara' los 
gastos-"d'tí' viaje y dietas del suplente, masque- en e l caso de que e l tnietibro t i t u l a r 
no pueda a s i s t i r en absoluto a los trabajos de l a Subcor.íisión.: ¿Qué pasará, 
entonces, s i e l nicmbro t i t u l a r cae enfermo o se encuentra, por cualquier otra 
razón/ eñ la: incapacidad de a s i s t i r a los trabajos, de, l a Subcomisión.destaiés de su 
llegada a Ginebra? La delegación británica desearía saber s i l a Secretaría 
adoptará en ese caso las medidas necesarias para permitir que e l suplente reeniplace 
a l miembro t i t u l a r i 

91. En segundo lugar, parece que algunos miembros t i t u l a r e s han decidido, aun 
estando presentes en los debates, r e c u r r i r a los servicios de sus - suplentes en 
calidad-de miembros suplementarios de l a Subcomisión. Ha habido incluso algún caso 
en que un miembro t i t u l a r y su suplente han tomado ambos l a palabra para r e f e r i r s e 
a l mismo tema del programe. La delegación británica no.; concibe así e l .funciona- • 
raie-ntó del sistema 'do suplentes; un suplente sólo debe participar en los trabajos 
cuando:el miembro t i t u l a r este ausente. La intención de la Comisión no era aumentar 
a_ 52 e l número do miembros de la. Subcomisión. 
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92. . En l o que atañe a l o s t xa l j a j o s ¿e l a S u b c o c . i s i o ' n e s e s , t r a b a j o s son ищу ú t i l e s 
cuanao n i ' flüplicíin Ir.s que r e a l i s n n o t r o s oxiianisnios-:.- Po r o t r a p a r t e , en su úl t i t io 
li.iícicu' Ciü sesií-'n^s, l a SuL 'Cor i i s idn no cucií.lin a l l o m a s ùe l a s tarées que l e hábíe 
c inf ia í lo l e Co:;isiíín. La bubcomisión u t i l i z a r í a , s u tieri i^o de шпига más j u i c i o s a 
s i adop ta ra un prL'gxanE más r e s t r i n g i d o y mejor o rdenado , . -Es d e c e p c i o n a n t a ver 
c & p l a Subconisión s i g u e a i raen tando-su voltHr-cin de t r a b a j o , s i n r a c i o n a l i z a r , en 
c r.iiijiG, sus Liútudos. P e r o , a l menos, ha e s t u d i a d o l o s medios de me j o ra r s u c s t r u c -
t u r s y su organizac ión, С0ИО l o prueba su resolución 1994/57» c i iyo párrafo 6 •• 
(voasü e l documerto E/CJS,4/1985/5» pág. 12б) c o n t i e n e • v a r i a s r ecor i endac iones p r e c i s a s 
üiri¿ ' l . las s l a C o n i s i c n . 

93. P a r e c e p.uy s e n s a t a , pqr e je ; ; ;plo, l a xecomenuación que propone cue l o s expe r t o s 
li-ici:.iJXQa dtí l a SuDcomisión sean e l e g i d o s para mandatos de c u a t r o años, con rénova- • 
ción .^ie l a ü i tao do l o s miembros cada dos. años , recoDendación que y e râ i t o a r m o n i z a r ' 

ne todo dü e l ecc ión l o s miembros de l a Subcoi:r,isión c o n e l quo r i g e para o t r o s 
gruí-os Í.IÍ, e x p e r t o s y que garant iza,evidentümGnte, mejor l a c o n t i n u i d a d oe l o s 
t r a b a j osV 

9 4 . En cuento s i CEíibio de nombre de la ; : Su:bc;x:;ÍEÍÓn, no; hay .duda "de .;que-será 
acogiíl.j con s a t i s f a c c i ó n , ya que - l a .cTcnoains ción a c t u a l (:"Sübcociisióa 'de P revea 
•Zk- Diacr i i ins!c iónos y Pirtc-cciór a l a s M i r ; . t í c s " ) ;.з no s-fl:,- c o n p i i c ' a o a , s i n o 
tau;t iâr. i n p r o p i a . 

95^ En- l o que átañ.tí a l a . raGlQnalización c o l modo .de : eféctiuar . l o s i é s t ^ ^ 
íéicho qu<;: sunecfísíCad se iapune ' . e f s c t tJ , c i e r t o s i ^ han. Ilï5vâdu^t;ant6 '' 
.tietípô qü^: cuando por f i n se han'tGÍnÍB3dp,^h£n p e r d i c o toda áctual ídad-y l toda " 
u t i l i d a d . " Pa r e c e st^nsato o f t ox . po r un . . c i c l o ele t rès .años, pero-también ser ía. 'h 
s a r i ; ) ; que l a Subcomisión . se a b s t u v i e r a de: aiprpbax máŝ  e s t u d i o s .de lbs; que¡ puece . 
x s z onab l e r i en t s t e r m i n a r , 

9 6 . En l o t o c a n t e a l o . p e r d i d a de h o r a s d e t r a b a j o quo e-fe - produce -ceandû loa-'-glUpos 
r.e trabaJf" ' c.el :;eríydo de s e s i o n e s no se puwden r e u n i r a l n i s n o tieL'.p-.),'-: l a d e l e g a ­
ción br i tán ica i-st i i . ia que t r e s du esas..grupvJs s í pueawn r e u n i r s e . sunu l t ancac i en ta , 
püX) л l a . v e z e spe ra cut- e l . tieç^po ganado С]Й esa. raodo c j c p e n s c t odos l o s ^ s t o s 
:suî)lï.a0ntarias. qué puâda a c a r r e a r . Í á ' : X e ^ i ó f i ; s i i m l t á n e á ^ . d e g r u p o s . ' :. 

97. La r ' j lügacióñ br i tán ico apoya s i n Гозсйуэз l a rsconondación r e l a t i v e a l - f o r t a -
Icicir.iunt.:.- dül C e n t r o de Derechos Huwanos y a l aut.ento de^ sus madius con -o'üjeto de: 
que v:uüc.a p r e s t a r más servíciús-^a l a Subconisi-эп: y a p l i c a r e l : p l a n -cjuinquenal da . . 
t r a b a j o , y a l i e n t a a l S u b s e c r e t a r i o G e n e r a l a •iqueroarganicG sus s e r v i c i o s y redis-» 
t r i j u j ^ a s u ^¿ra';t)al con v i s t a s a g a r a n t i z a r , on^ e l marcv41e l o s r e c u r s o s e x i s t e n t e s , 
un a¿;oyo técn ico nás e f i c a z a l a Bubconis ióo. 

9 8 . Hcy i t r . i r e c i o tívj r 'u j .^rar le c a l i d a d Ce l o s t r r b a j o e de I r SubeJLdsión, [.:c'di-
ruó s, he e x F ^ i i n s c j s riv.nudc en sus c\,íjEtcs: s^. t r a t a de l o rdopcián d e l .-.ictodo do 
votac ión s c è r c t g . Ese p r o c e d i m i e n t o r c f o r z a i í ? l a int^cp.endencia de l o s n i b a b r o s Ce 
I r Subc'.imisión, o u i ^ n e s , Gvidentei.;en-te,; no toborían u t i l i z a r l o «n t odos l o s easi-ic. 

9 9 . La ÜL-lv:r<^ción I r i t a ' n i c s s i g u e Co c e r c a l o s trn!-3J-:ís d-.; l a Subcor is ión, que 
c o n s t i t u y e n até v a l i o s a a p : r t a c i r n , nc s o l ' ' a I r С--i к i . ' r - s i n o taríi.iv'r, ' c^ftiirÊtar.bntc , 
a I r l u c h a c o n t r a l a s v i o l a c i o n e s cíe l e s derechos hunanas . Par d s a , es-pera que l o s ' 
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Qieœbios t i t u l a r e s y sus suplentes asistan asiduamente a loa periodos de sesiones 
y haf^n intervenciones maduramente meditadas y que se ргопгте1еп segán su l e a l saber 
y entender; en vma palabra, que sean expertos independientes. Gomo t a l e s , es mucho 
lo que pueden aportar a l a Comisión y a l a causa de los .derechos hunanos-, . 

100. E l Sr. YIA-MGOU (Chipre) advierte que va a limitarse a formular observaciones 
generales sobre e l informe de l a Subcomisión (E/CI í,4/1985/5), inspiradas poi e l deseo 
de encontrar un método que permita abordar de manera nás positiva y constructiva 
las tareas de ese órgano. 

101. La. delegación chipriota no pone en te l a de j u i c i o n i la. importancia de la obra 
de l a Subcomisión en lo qup atañe a l fomento y a la protección de los derechos 
humanos, n i l a de su función en las actividades que en ese sentido llevan a cabo los 
organismos de las Naciones Unidas. 

102. Para enjuiciar correctamente los trabajos de l a Subcomisión y situarlos en su 
justa-, perspectiva, conviene tener en cuenta que l a Subcomisión es, o a l menos debe • 
ser, un órgano, de eiçpertos independientes que l a integran a título individual-. 
También procede recordar que, según los términos de su mandato i n i c i a l , la ' 
Subcomisión está encargada de emprender estudios^y formular reconendacionos a la 
Comisión sobre l a prevención de toda medida discriminatoria y sobre la protección 
de las minorías r a c i a l e s , nacionales, religiosas'o lingüísticas, así cono de c u - p l i r 
cualquier otra tarea que puedan confiarle e l Consejo Económico y S o c i a l o la propia 
Comisión. Por otra parte, su nombre actual i l u s t r a acertadamente esas atribuciones. 

105. Posteriormente, sin embargo, tanto e l Consejo"Económico y Soc i a l como l a 
CoDisión han ampliado considerablœente e l mandato i n i c i a l . Así, en virtud do la 
resolución 1505 (XLVIIl) d e l Consejo Económico y S o c i a l , la Subcomisión asunió la 
delicada función de r e c i b i r y examinar las comunicaciones que revelan un cuadro du 
violaciones d̂ - los derechos hiínanos, cualquiera quc sea e l lugar en que se produzcan. 

104, La mera lectura de los inforaes do l a Subcomisión basta para indicar e l núi.:oro 
y l a inportancia de las cuestiones de que se ocupa. Quizá sea esa la razón que 
&UVÍÓ a los miembros de l a Subcoícisión a proponer que se modifique su nombre, a f i n 
de que éste r e f l e j e i¿ejor l a evolución de su .uandato. Para la delegación chipriota, 
más que e l nombre, lo que verdaderamente importa es l a labor realizada por la 
Subcomisión, aunque sería justo que ese поиЬга coincida con e l tenor de su mandato. ' 

105. Ba-sta ahora, l a Subcomisión ha j u s t i f i c a d o ampliamente su existencia efectuando 
un gran número de estudios- sobre diversas cuestiones r e l a t i v a s a los derechos 
humanos. Algunos de esos estudios ai& se encuentran en. proceso de elaboración; 
varios de e l l o s deben ser presentados, en e l período Ле sesiones de 1985 de l a 
Subcomisión. Es cierto que podría cuestionarse l a prioridad atribuida a t a l o cual 
trabajo, pero lo cierto es que los estudios han. despertado un gran interés y han 
sido ocasión de debates también muy in-teresantes y constructivos, contribuyendo de 
ese modo a l a pronoción y la protección de los derechos humanos y de las libertades 
fundamentales. La Subcomisión debería continuar por ese canino, e incluso inten­
s i f i c a r sus trabajos" en ege sentido. Racionalizando, su •J)rograma, ya muy- recargado, 
t a l vez pudiera "dedicar"ñas tiempo a un examen nás atento da los ostudioa que se-
determinen. E l proceso de racionalización debe continuar. 
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106.. Las críticas ñas vivas y frecuentes que se forraulan respecto de "Is Subcomisión 
atañen a las dine-nsiones inaceptables que reviste la politización de los trabajos' 
y debates ¿e esü órgano. Es-evidente que esa politización es contraria a l a inde-
pendi-.ncis, la imparcialidad y l a objetividad que se espera de un grupo de expertos 
indtopendie-ntes que ocupan su cargo a título indi v i d u a l . Biche esto, la delegación 
chipriota cree conveniente subrayar que s i la calidad de grupo-de^^pertds--inde-' 
penexentes exige una ii.iparcialidad y.iína objetividad absoluta,'también es cierto 
que algunos' de los tenas -que se examinan -por ejemplo, las violaciones de los 
derechos hunanos y las cuestiones atinentss a l procudin.ient-o definido en l a resolu­
ción 1563 (XLVIIl) ciel Consejo Ecónóu.ico y Social- son de t a l naturaleza que resulta 
extremadamente difícil, en e l mundo- conteL.poránt;o donde tantas cosas son interde­
pend iontes, no estar, do una lionera o de. otra, p o l i t i z a d o i 

107. Tal vez sea conveniente recordar a este respecto que los observadores que 
representan a los gobiernos participan libremente en e l oxanen de casi todos los 
tenas, incluidos^-en. eï programa'-de la Subcomi-sión.' Eso introduce en los debates Un 
elemento político quo suscitaj- precisamente,' las críticas. Desde luego, la delega­
ción chipriota no pretende reC'onendar, y aún nehos pedir, l a politización de los ' 
debates de la Subcona-sión. Se linii t a sinplénente a hacer notar que l a índole misma 
de los temas tratados se presta a- cierto grado do' politización. ¿Es posible evitar, 
hasta .cierto punto, osa politización-? -Lo ide a l sería qué'la respuesta pudiera "ser 
afirmativa» En caso .contrario,.sera necesario que la'Comisión dé pruebas de 
conprensión y de tolerancia.' 

108. De todos nodos, cualquier divergencia de opinión que surja entre l a 
Súbconisión y l a Conisión-respecto del nodo de abordar los trabajos y la función 
de l a 3ubconis.ión debe- debatirse con calma, analizarse pormenprizadamente y'resol-
v-;írsGi por la vía del dialogo y'de las consultas y no, desde lue¿6, median-ta/el 
enfrentatr.isnto, las críticas ñas o nenos acerbas, y hasta las acusaciones^ ' 

I G 9 . Lamentando que no haya sido posible proceder, en e l presente período ele 
sesiones, a l interca!;;bio de plintos de-'Vista entre un portavoz del Grupo de Trabajó 
encargado de examinar l a labor de l a Súbconisión, por tina parte, y la firopiá, 
Co!.-iisión̂  o un grugo de-.trabajo de ésta, por la otra^ intercanbio a l que ' se refería 
Iç resolcición'1984-/60 do=la Comisión, la delegación chipriota expresa la''esperanza 
dv. oue eso intercambio de opiríionos se'pueda r e a l i z a r en'los próximos periodos.de 
Sv-siones- de l a Conisi-ón y se traduzca en-resultados constructivos y fructíferos.' 

110. ; •La';.delsíga-ción--rchipriota estima que la daycría d¿ los proyectos de resolución 
pres-entadpp .por l a Subcomisión no plantean, en general, ningún problema y.-sé' 
pronunciará oportunamente a l respecto. Por otra parte, sa f e l i c i t a por l a ' 
notable obra realizada por e l Sr. Martínez Cobo, Relator Especial del "Estudio del 
problema de l a discrininación contra las poblaciones--indígenas", 'y apoyará los 
tres proyectos de resolución sometidos por l a Subcomisión acerca 'Ce esa cuestión, 
Finalnente, ..felicita a la Sra. Daes, Presidenta-fielètora del Grujió de Trabajo sobre 
Problei.as Indígenas, por la-excelente labor cue ha realizado. 

, La secunda parta, d e l acta resuiráda de la sesión se publicará con la si<r.^atura 
E/CN.4/1985/SR¿ 36/Adc.Í7 


